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ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 

Centro  de  calle  ancha.  A  Ja  izquierda,  primer  término,  puerta  de  café 
Tupín amba  con  algunas  mesas  y  sillas;  segundo  término,  bocaca- 
lle. Derecna,  primer  término,  dSA  de  Préstamos;  segundo,  por- 
tal de  en  rada  y  una  rinconada;  tercero,  casi  foro,  figurará  otro 
caíé,  y  todo  foro,  calle. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  alzarse  el  telón,  el  SEÑOR  ANASTASIO  sentado  en  una  silla  con 

«El  País»  en  la  mano,  vestido    de    empleado    del   alcantarillado.  Del 

•café  de  la  esquina  óyense  voces  de  juerga;  algunas  MOZAS  con  PILO, 

de  delantal  blanco,  escuchan 

Música 


Voces 

Anas. 
Julia 


Voces 
Mozas 


¡Ole!  ¡venga  otra,  chiquiya! 

Y  Siga  la  juerga.  (Escuchan  todos.) 
(Dentro.) 

La  que  jura  amor  á  un  hombre 
y  cumple  su  juramento, 
tiene  de  oro  el  corazón 
mas  le  falta  entendimiento. 
¡Ole!  ¡viva  tu  mare,  chiquiya! 
¡Ay,  qué  copla  que  han  cantado, 
habéis  visto  qué  especial; 
eso  dice  que  se  quiera 
pero  nunca  hasta  el  final! 
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Anas.  (a  eiias.) 

Me  parece  que  la  copla 

tiene  miga,  ¿no  es  verdad? 

y  á  vosotras,  guapas  mozas, 

de  seguro  os  gustará, 

porque  sois  todas  veleta?, 

deslenguadas  y  arrastras 

y  amiguitas  de  correrla... 
Filo  Esto  no  se  pué  aguantar. 

¿Habéis  visto  este  fantasma 

qué  manera  de  insultar? 

levantemos  nuestros  brazos 

y  ¡á  él!  amigas... 

TODAS  (Amenazando.)  ¡Allá  va! 

Ana?.  (Escudándose  con  el  periódico.) 

¡Ehl  muchachas 
haya  paz; 
no  enfadarse, 
¡cámara! 

(Deponen  su  actitud,  porque  se  oye  la  voz.) 
(Retirándose.) 

Al  enemigo,  puente  de  plata. 

(Mutis  por  el  café.) 

Julia  La  mujer  que  se  enamora 

de  un  hombre  pobre  y  sin  plata, 

tiene  de  oro  el  corazón 

mas  el  sentío  le  falta. 
Me  ZAS  (Yéndose.) 

Dos  lecciones  en  las  coplas 

aprendimos  con  primor, 

que  es:  amar  con  la  cabeza 

y  acallar  el  corazón... 

Hablado 

Filo  A  tu  obligación,  Filo,  que  ya  me  echarán  de 

menOS.  (Entrase  en  el  café  de  la  esquina.) 

ESCENA  II 

ANASTASIO  y  después  GENARA  (Tupinamba  y  foro) 

Anas.  (Asomando.)  ¡Maldito  sea  el  kepis!  Na,  que  si 

no  es  porque  les  picaba...  la  copla,  atacan 
al  «País»  y  todo...  y  ¡vaya  un  conflicto!. .  Y 
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que  la  copla  tiene  miga,  ¡corruscosl  si  la 
tiene...  y  que  tié...  intención...  eso...  no  se 
pué  negar,  y  que  á  la  Julia  la  Tupinambesa 
de  ahí  enfrente  le  sale  de  adrentro,  tampo- 
co. Y  que  la  historia  tié  que  tener  una  apo- 
teosis, ¡vamos!  con  sólo  saber  un  poco  de 
Juanito  se  tié  que  cavilar,  hombre...  Esa  de 
enfrente  es  miel  y  ¡claro!  nosotros  los  hom- 
bres que  somos  moscas  mal  comparaos, 
pues  sacamos  la  lengua  y  ¡á  chupar!...  Pero, 
¡maldito  sea  el  kepis!  que   el  mejor  día... 

(Volviendo  la  cabeza  y  viendo  a  su  mujer.)    Ya    me 

ha  cortao  la  discusión. 

Gen.  ¡Josús!  fJosúsl  Vengo  toa  desconcertá  y  tú 

tienes  la  culpa,  que  sabes  que  estás  toda  la 
noche  de  servicio  y  por  el  día  no  apareces 
por  casa. 

Anas.  Pero,  mujer,  ¿qué  mosca  te  ha  picao? 

Gen.  Pues  ahi  es  nada.  Me  encuentro  á  la  Filo, 

la  trae  y  lleva  de  la  Julia,  y  con  mucho 
aquel  me  dice:  corra  usted,  que  bueno  está 
su  marido;  se  ha  metió  con  todas  las  del 
barrio. 

Anas.  Y  con  todas  me  meto,  sí,  señora. 

Gen.  ¡Tú!  ¡Tú! 

Anas.  Y  defiendo  lo  contrario  de  las  copias  de  la 

Tupinambesa  de  ahí;  porque  todas  sois  peo- 
res que  un  automóvil  en  marcha. 

Gen.  Poco  á  poco,  Anastasio. 

Anas.  Hay  excepciones  y  apúntate  una.  ¿Y  puede 

saberse,  si  no  es  indiscreción,  á  qué  has 
venío? 

Gen.  Pues  á  ver  si  puedo  desengolfarte  de  la  lec- 

tura del  papel  y  quieres  enterarte  de  lo  que 
pasa  y  de  lo  que  va  á  pasar. 

Anas.  ¿Hay  revolución? 

Gen.  De  estómagos. 

Anas.  ¿Se  va  a  hacer  ya  el  reparto? 

Gen.  íSí,  el  repnrto  de  miserias  y  penas,  y  no  van 

á  ser  pocas  las  que  nos  van  á  tocar  á  nos- 
otros. Mira  alrededor;  ¿qué  ven? 

Anas.  Pus...  la  calle. 

Gen.  ¿Y  aquí,  en  las  mesas? 

Anas.  ¿En  las  mesas?  Neptuno  y  la  Cibeles. 


Gen.  Déjate  de  cuchufletas  v  atiende.  No  hay  na- 

die. La  Julia  esa  de  enfrente  que,  como  sa- 
bes, principió  vendi>  n-lo  mojama,  luego  fué 
criada  y  la  echaron  por. . 

Anas.  Sí,  por  pu...erca,  det-1  nyuada  y... 

Gen  De  uñas.   Pos   l.inn;   puso  luego  un  cafetín 

con  el  Jorobeta  á  la  parte  abajo  de  donde 
trabajaba  Juan,  y  le  guMó  Juan;  pero  Juan 
quería  con  toda  su  alma  á  Carlota,  y  ya  sa- 
nes... 

Anaf.  Juan  se  estableció  a  [UÍ  con  Carlota,  que  es 

la  mejor  mujer  del  mundo  y  de  los  hemis- 
ferios terráqueos  terrestres  de  la  tierra  y 
punto  final. 

Gen.  Despechada  la  Julia,  puso  un  establecimien- 

to enfrente  de  Juan,  y  dijo  que  le  iba  á  qui- 
tar la  parroquia,  y  como  es  de  las  que  dan, 
pues  ve  ahí  que  todos  i?e  inclinan  á  su  Tupi... 

Anas.  Así  es  el  mundo  ,  Los  malos  medran  y  los 

buenos... 

Gen.  Con  los  gastos  de  la  muerte  del  chico,  y  no 

entrando  aquí  más  que  algunas  aves  de 
paso... 

An  \b.  Y  otras  de  sentao. . 

Gen  .  Ahí  voy,  porque  ese  don  Trifón,  que  es  una 

ave  de  rapiña... 

Anas.  Ya  sé  que  camela  á  Carlota;  pero... 

Gen.  Pero  no  sabes  lo  mejor;  es  un  usurero  que 

los  tiene  cogidos.  En    una   palabra:   están 
arruinaos,  tienen  embargaos  los  muebles  y 
los  enseres,  y  hoy  ó  mañana  tienen  que  pa- 
gar á  ese  tío  ó  les  deja  en  la  calle. 
Anas.  ¿Qué  dices? 

Gen.  Que  te  espabiles  y  revuelvas   tu   mollera, 

porque  esto  no  puede  quedar  así...  (viendo  á 

Carlota  que  sale  del  cafe.)  No  te  des  por  enteíao, 

porque  sale  ella. 
Anas.  Desfigúrate  que  se  lo  has  dicho  á  un  cura. 
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ESCENA  III 

BICHOS,  CARLOTA  y  luego  DON  TRIFON 


Car.  Hola,  señor  Anastasio  y  Genara.  Pepito,  que 

está  en  el  mostrador,  no  me  ha  dicho  que 
estaban  aquí.  ¿Han  visto  á  mi  Juan? 

Gen.  No,  chica.  ¿No  está  en  casa? 

Car.  Ha  ido  á  ver  unos  amigos. 

Anas.  Paice  que...  así  como  que  has  llorao... 

Gen.  (a  éi.)  Como  cantes...  (pellizcándole.) 

Anas.  ¡Ayl  ¡ayl 

(  ar.  ¿Qué  he  de  hacer?  Hemos  perdido  la  alegría 

de  la  casa,  al  pobre  Alfonsito. 

Gen.  ¡Vaya!  no  te  apures  tú,  ni  dejes  que  la  pena 

te  mate,  que  el  pobrecillo  estará  ya  á  la  vera 
de  Dios,  pidiendo  por  vosotros. 

C\r.  Ese  es  un  consuelo,  pero  es  pa  dicho. 

Anas.  ¡Qué!  ¡corruscos!  aun  sus  ha  quedao  el  mol- 

de y  se  pueden  hacer  otros  tan  guapos  como 
aquel  angelito  que  se  reía  conmigo,  y  ¡va- 
mos! (Puchereando.)  casi  sabía  ya  decir  revo- 
lución y  reparto...  Pero  hay  que  no  llorar, 
porque  hace  uno  muchos  gestos.  ¡Maldito 
sea  el  kepis! 

Gen.  Mira,  Carlota,   haces  mu  mal  en  disimular 

tus  penas,  porque  no  hay  cosa  que  más  las 
alivie  que  contarlas  á  quien  se  sabe  que  si 
puede  las  ba  de  remediar. 

Car.  Ya  saben  que  son    ustedes  cerno  nuestros 

padres,  pero  nada  les  hemos  dicho,  porque 
Juan  está  viendo  de  nuir  de  la  tempestad 
que  nos  amenaza,  y  si  ésta  no  llega,  para 
qué... 

Anas.  (viendo  á  don  Trifón  que  sale  del  portal  de  la  casa  de 

préstamos )  Ahí  sale  el  ave  de  rapiña. 
Trt.  Muy  buenas  tardes. 

Car.  Buenas. 

Anas.  Güeñas. 

Gen.  Así  revientes. 
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Tri.  (sentándose.)  Una  copita  de  Jerez... 

CAR.  En  seguida.    (Entrase.   Don  Trifón  desdobla  un  pe- 

riódico.) 

Gen.  Este  tío  se  trae  las  de  Caín;  me  huele  que 

viene  á  presentarles  el  ultimátum.  Habíale 
tií  que  espere  unos  di  s. 

Anas.  ¿Yo?  ¿Y  qué  le  digo  yo  á  ese  tío? 

Gen.  r'ues  toda  esa  labia  que  tienes  en  los  mitins 

empléala  ahora  pa  convencer  á  ese  tío. 

Car.  (Con  el  servicio.)  Aquí  está. 

Tri.  Y  ¿qué  hay?  Ya  sal>e  usted  que  no  puedo 

esperar  más  que  hasta  la  noche. 

Car.  No  ha  vuelto  aun  Juan;  está  buscando. 

Tri.  Si  no  pagáis  el  plazo,  me  llevo  todo. 

Car.  No  hará  ubted  fso.  Hemos  tenido  tantos 

gastos  con  la  muerte  del  chico...  luego  no 
entra  aquí  ahora  nadie. 

Tri.  Pues  todo  eso  se  remedia,  ya  lo  sabes,  de- 

jando á  Juan. 

Car.  (con  energía.)  Si  no  se  le  paga  á  usted  se  lleva 

todo,  todo.  (Yéndose  á  Genara.)  ¿Entran  uste- 
des? (Vase.) 

Gen.  Ahora  voy.  Mira,  ahora  está  solo. 

Anas.  Pero  yo... 

Tri.  Esquiva    encuentro    siempre    esta   mujer. 

¡Bahl  Ya  se  ablandrá.  El  peligro  de  lejos  á 
algunas  envalentona,  de  cerca  las  vence  y 
las  subyuga.  Yo  llegaré  hasta  el  fin.  (Distráese 

con  la  lectura.) 

Gen.  Tienes  obligación  de  hacer  los  imposibles 

por  salvar  á  estos   infelices.  Conque  aviva. 

(Entrase  en  el  café.) 
ANAS.  (Acércase  á  la  mesa  de  don  Trifón.)    Con  permiso. 

(Siéntase  y  don  Trifón  no  contesta.)  Este  me  paice 
Una  fiera  mu  dañina.  (Hace  muestras  de  hablar.) 

No  me  sale  la  voz...  ¡Maldito  sea  el  kepis! 
Tri.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Tiene  gracia  este  Cavia! 

ANAS.  (Saltando  atrás.)  ¡Corruscos! 

Tri.  ¡Hola,  señor  Anastasio!  ¿Usted  gusta?  (Toma 

un  sorbo  y  continúa  leyendo.) 
ANAS.  (Bebiéndose  la  copa  al  descuido.)  Muchas  gracias. 

¡Excelente!  (paladeando.)  Ahora  ya  tenemos 
fuerzas.  ¡Don  Trifón! 
Tri.  ¿Qué  ocurre,  hombre,  qué  ocurre? 
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Anas.  ¿Usted    ha   tenío,   pongo    por   caso,    hijos 

muertos? 

Tri.  ¿Yo?  Ni  vivos. 

Anas.  ¿Usted  sabe  lo  que  son  penas  entre  los  pro- 

bes  que  no  tenemos  más  que  el  día  y  la  no- 
che hasta  que  no  se  haga  el  reparto  social? 

Tri.  Bueno,  y  todo  eso,  ¿á  dónde  va  á  parar? 

Anas.  Hablaré  claro. 

Tri.  Más  vale. 

Anas.  Yo  soy  un  hombre   que  está  acostumbrao  á 

bajar  adrento  del  piso  y  ver  todas  las  in- 
mundicias que  echa  Madrid,  y  por  lo  tanto 
no  me  coge  nada  de  susto. 

Tri.  Eso  es  continuar  el  enigma.  Al  grano. 

Anas.  Y  no  es  pequeño  el  giano,  don  Trifón.  Yo 

quiero  á  esta  familia  como  si  los  hubiera 
amamantado  á  todos  mi  Genara,  y  sé  que 
están  en  mala  situación.  Los  achaques  de 
los  probes,  que  son  las  enfermedades  y  las 
muertes,  los  han  llevao  á  esta  situación,  y  yo 
sé  que  usted  puede  hacerla  aun  más  crítica. 
¿Qué  le  importan  á  usted,  vamos  á  ver,  esos 
veinte  duros? 

Tri.  (con  guasa.)  Mire  usted,  don  Anastasio,  cuí- 

dese usted  de  sus  muchos  intereses  y  deje 
usted  que  maneje  cada  cual  los  suyos  eomo 
sepa. 

Anas.  A  mí  no  me  asustan  sus  guasas,  señor  ga- 

vilán... 

Tri.  Y  usted  es  para  mí... 

Anas.  Un  hombre  probé,  pero  bonrao,  que  tiene 

derecho  á  abogar  por  les  desgraciaos. 

Tri.  Se  ha  concluido  la  audiencia. 

Anas.  (Arrodillándose.)    ¡Por    Dios,  don   Trifón,    no 

arruine  usted  á  esta  familial 

Tri.  Apártese  y  pídaselo  así  á  San  Judas. 


ESCENA  IV 

DICHOS   y   JUAN   por  el  foro 

Juan  (Triste  y  pensativo,    viéndolos    corre  hacia. ellos  y  le- 

vanta á  Anastasio.)  Jamás  la  honradez  se  arro- 
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Anas. 
Tri. 

Juan 

Anas. 
Juan 

Anas. 
Ju^n 


Anas. 


dilló  ante  la  vileza.   Levante  usted,  señor 
Anastasio.  Y  usted,  don  Trifón,  ya  lo  puede 
usted  suponer;  no  tengo  dinaro,  obre  usted 
según  su  conciencia. 
¡Juaol 

(Levantándose  y  yéndose  foro.)    Bueno,    hasta    la 

noche  espero,  si  no  me  llevaré  todo...  (vase.) 
¡Todo,  todo!  pero  no  lo  que  tú  quieres,  ¡mi- 
serable! 

¡Por  Dios,  Juan,  has  esasperao  á  ese  miura! 
Que  pegue,  lo  desafío;  él  á  hacerme  penar, 
yo  á  sufrir,  y  cuando  me  canse... 
¿Qué? 

¡Soy  impotente  para  hacer  el  mal  hasta  á 
los  que  me  escarnecenl  Vamos  adentro  que 
Carlota  estará  impaciente.  ¡Maldita  suerte! 
(Mutis  con  él.)  ¡Maldito  sea  el  kepis! 


ESCENA  V 


JULIA,  FILO  y  CUATRO  SEÑORITOS  (esquina);  luego  GENARA 
(café) 

Sen.  1.<j       ¡Qué  ocurencia!  ¡Tomar  café  en  e.^te  tupil 
Julia  (siéntanse  en  las  mesas.)  Tengo  deseos  de  que 

me  sirva  Carlota. 
Filo  Pa  eso  la  pagarás  con  tu  dinero. 

Sen.  2.°       Y  la  hacemos  un  favor,  porque  está  esto 

muy  frío. 
Sen.  3.o       ¡Esta  Julia  tiene  pa  todo! 

SeÑ.  4.°  ¡Camarero!  (Palmoteando.) 

Julia  ¿A  que  no  sois  capaces  de  hacer  una  cosa? 

Señoritas  A  que  sí. 

Julia  ¿Va  lacena? 

Señoritos    Va. 

Julia  Que  esta  noche  organicemos  una  buena  se- 

renata. Son  las  siete... 

Sen.  1.° y  2.°  (Levantándose.)  Nosotros  nos  encargamos  de 
ello. 

Julia  Con  bombo  y  todo. 

Señoritos  (Haciendo  mutis.)  No  faltará. 

Gen.    .         liüenas  tardes. 

Todos  Buenas. 
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Julia 


Gen. 

Sen.  3.o 

Gen. 

Filo 

Gen. 

ÍUIIA 

GlN. 

Julia 
Sen.  4.° 
Gen. 
Julia 

Gen. 


Julia 
Gen. 


(con  retintín.)  Diga  usted  á  la  dueña  que  ven- 
ga á  tomar  una  tacita  de  Moka,  que  la  quie- 
ro convidar. 

No  lo  necesita,  y  ustedes  pueden  ir  á  espe- 
rar á  otra  parte;  aquí  no  ee  sirve  nada  á... 
Oiga  usted,  ¿es  Usted  la  camarera? 
Y  más  honra  que  otras. 
Por  mí  no  lo  dirá  usted. 
Si  te  pica...  te  arrascas. 
Tiene  obligación  de  servirnos. 
Se  han  acabao  las  existencias. 
Llamaremos  á  los  guardias. 
¿Pues  para  qué  están  estas  mesas  y  silla;-? 
Pa  tomar  el  fresco  los  amigos. 
(Levantándose  y  todos.)  Vamonos;  más  le  valía 
pagarlo  que  debe... 

Mira  tú,  lo  qne  debe  la  Carlota  son  muchos 
desagradecimientos  de  exvendedoras  de  mo- 
ja na. 

(Haciendo  todos  mutis  esquina.)  [VamOS,  vamos  á 

la  juerga!  La  que  pene,  que  se... 
No  escupas  al  cielo,  que  suele  caer  la  saliva 
á  la  cara.  ¡Se  necesita  tener  poca  vergüenza! 
¡  Venir  á  insultar  á  la  desgracia  en  su  propia 
casa!  Lo  que  quiere  ella  es  que  Juan... 


ESCENA  VI 


DICHA,  ANASTASIO  y  JUAN  (café);  luego  PILO  (esquina) 


Anas. 

Gen. 

Anas. 

Gen. 
Anas. 


Gen. 


(Saliendo   furioso    y    Juan    tras    él.)  ¿Dónde  están 

esas  bribón  as?  Salía  decidió  á  todo. 

Sí,  á  pedir  perdón  de  rodillas. 

Es  que  muchas  veces  se  arrodilla  uno  pa 

matar. 

Mejor  pa  que  le  maten. 

Mira,  Juan,  voy  ahí  á  la  taberna  del  Chato 

á  ver  si  recaudo  alguna  luz.  Vamos,  Gena- 

ra,  que  esta  noche  va  á  haber  en  esta  calle 

un   mitin  de  reparto  de  estacazo»  que  yo 

me  río. 

Y  serenata. 
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Anas, 

Gen. 

Anas. 

Juan 


Anas, 
Gen. 

Juan 


Filo 
Juan 
Filo 

Juan 


Filo 


¿Serenata?  ¿Quién  va  á  tocar  á  ataque? 
Esa,  que  se  va  á  traer  una  murga. 
Pues  cuenta  que  sólo  se  va  á  escapar  el  del 
bombo,  porque  le  va  á  servir  de  escudo. 
Anastasio,  quiero  que  no  haga  usted  ningu- 
na tontería.  Sufriré  hasta  el  fin  todo,  porque 
aunque  me  muera  de  hambre,  tengo  el  alma 
llena  de  alegría  porque  me  quiere  Carlota,  y 
esa  mujer  es  pa  mí  ¡todo! 
Siempre  has  de  ser  Juan. 
Miá  también  tú,  que  eres  un  Lanas  esqui- 
lao.  Anda  pa  alante.  Hasta  luego.  (Mutis  foro.) 
¡Dios  mío!  Todo  lo  sufro,  todo,  con  tal  de 
que  no  cese  el  amor  de  esa  mujer.  Trabajaré 
otra  vez  y  ¡Dios  sobre  todo! 
(Esquina.)  ¡Juan!  ¡Juan! 
l'Ah!  ¿Eres  tú? 

Vengo  de  parte  de  Julia  á  ofrecerte  si  te 
hace  falta... 

No  quiero  ni  que  me  hables.  Dile  á  esa  mu- 
jer que  al  fin  siempre  triunfa  la  virtud  y  la 
honradez,  que  se  guarde  su  protección  y  su 
dinero,  y  como  soy  bueno,  dile  de  mi  parte, 
y  entiéndelo  tú  también,  que  ahorre  para 
cuando  esté  ya  gastada,  que  el  que  mucho 
Corre,  para  pronto.  (Entra  en  el  café.) 

(Mutis  esquina.)  ¡Hum!  ¡Lástima  de  hombre! 
¡Chalaíto!         ♦ 


ESCENA    VII 

CARLOTA  (café.) 

O,  .R .  (Con  unas  ropas  de  cristianar  de  niño  en   las  manos. 

Ha  oscurecido  y  en  la  casa  de  préstamos  luz.) 


Música 

¿Por  qué,  Dios  potente, 
me  dejas,  por  qué? 
¿Por  qué  me  abandonas, 
si  en  tí  tengo  fe? 

(Besa  las  ropitas  y  acércase  á  la  casa  de  préstamos.) 
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[Pobres  ropas  que  á  aquel  hijo 
servisteis  para  envolver, 
hoy  salís  de  entre  rais  manos 
para  nunca  m-'S  volver! 
Lágrimas  de  puro  gozo, 
al  compraros,  derramé 
y  al  perderos  hoy  por  siempre 
de  pes^r  yo  cegaré    (Las  besa.) 

¡Hombre  malvado! 

¡raza  judía! 

todas  mis  penas 

te  deberé. 

Pero  confío 

que  pronto,  ¡infame! 

un  gran  castigo 

en  tí  he  de  ver... 
Adiós,  plácidos  recuerdos 
de  otro  tiempo  que  pasó, 
al  huir  va  con  vosotros 
mi  angustiado  corazón. 

I  Pobres  recuerdos! 

Huís  de  mí. 

¡Cuánto  rne  cesta! 

¡Cuánto  sufrir! 

(Entra  en  la  casa  de  préstamos    con    mucho   trabajo.) 


ESCENA  VIII 

ANASTASIO  con  otros  (foroj,  luego  dos  señoritos  (ídem)  y  CARLO- 
TA (casa  de  préstamos.)  Después  GENARA  (foro.) 

Hablado 

ANAS.  (Con  una  porra  descomunal,    guiando  á  otros  también 

con  porras.)  Alante,  compañeros;  vamos  á  to- 
mar posiciones  y  en  cuántico  estén  tóos 
reunidos  con  ¡-us  instrumentos,  duro  y  á  la 

Cabeza.  ÍVanse  por  la  bocacalle    ocultándose.)    Va- 

mos  á  entonarnos.  (Mutis.) 

Car.  (Saliendo    sin    las    prendas    y    con  la    papeleta   en    la 

mano  )  Me  quema  las  manos  este  papel.  ¡Diez 
pesetas  las  ropas  de  mi  hijo!  ¡No  hay  salva- 
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ción  para  nosotros!  ¡Dios  mío!  ¡Pobre  Juan! 
¡Tan  bueno! 
Gen.  (Foro.)  ¡Carlota!  Aquí  te  traigo  unas  pesetas 

a  ver  si  tapamos  la  boca  á  ese  tío;  Anastasio 
se  encarga  de  tapar  taml>ién  las  bocas  de  los 
instrumentos.  Vamos...  (Mutis  café ) 


ESCENA    IX 

MURGUISTAS 

Ci.ar.  ¿Será  aquí? 

Bom.  Debe  ser  en  aquel... 

Bajo  ¿Y  qué  tocaremos? 

Clar.  ¿Os  acordáis  de  aquello...  mí,  sol,  mí,  sol...? 

Los  dos  Sí,  sí... 

Clar.  Pues  duro... 

Música 

Clar.  Chivirivirivirí.... 

Bajo  Pi,  pí... 

Bom.  Pon,  pon... 

Clar.  Mucho  tino  y  gran  cuidado, 

no  perder  la  afinación. 

Fa-la-cee  son  las  hembras 

mi-la-bio  lo  afirmó, 

si  re-sulta  mentira 

sol,  sol,  fa,  mi,  re,  dó, 

mi  cueipo  en  una  espita 

me  atrevo  yo  á  poner: 

soy  yo  así  de  terrible, 

cuando  planto  un  cartel. 

Se  escaman  las  mujeres, 

no  eé,  por  qué  será, 

pues  saben  que  verdades 

jamás  ellas  dirán: 
Con  el  re,  re,  re, 
con  el  mi,  mi,  mi, 
con  el  fa,  fa,  fa, 

COn  el  8Í,  SÍ,  SÍ    (Bailan.) 


-  tí  - 


Hablado 


ANAS.  (Saliendo  en  los  últimos  compases  capitaneando  á  sua 

amigos.)  ¡A  ellos,  que  son  pocos  y  huyen!  (los 

siguen  aporreando  y  óyese  el  bombo.) 


ESCENA   X 


DONTRIFON,  ESCRIBANO,  DEPOSITARIO,  JUAN,  GENARA, 
CARLOTA,  dos  Chicos,  ANASTASIO  y  Amigos 

Tri.  (precediendo  á  los  otros.)  Acabaremos  pronto, 

no  hay  más  que  firmar  la  entrega.  (Llama.) 
Ya  he  prevenido  á  los  chicos  para  que  pasen 
á  trasladar  los  muebles... 

Juan  (saliendo  del  café.)  ¿Qué  desean  ustedes? 

Tri.  Perdóneme  usted,  pero  los  intereses  son  los 

intereses  y  no  puedo  aguardar  más.  Hemos 
venido  á  estas  horas  para  evitar. .  Aquí  está 
el  Depositario  para  que  cuando  estén  todos 
en  mi  casa  firme  la  entrega...  no  habrá  re- 
sistencia... 

Juan  No  la  habrá...  que  pasen. 

Tri  .  ¡Chicos!  (vienen.)  Entrad  con  el  señor.  (En- 

tran.) Ya  ve  usted,  don  Gervasio,  me  da  lás- 
tima; pero  si  fuera  uno  á  contemporizar... 

Esc.  Sí,  sí... 

(Música,  muy  piano,  de  la  copla.  Los  Chicos  aparecen 
con  una  cuna,  que  van  pasando   enfrente,  y  algunos 
muebles.  Se  oye  la  copla  primera.  Genara  sale  con  to- 
das y  Juan.) 
CAR.  (Agarrando  y  besando  la  cuna.)   ¡AdiÓS,  dulce   re- 

.    cuerdo  del  hijo  de  mi  amor!  ¡Adiós!  ¡Adiós! 

ANAS.  (Regresando  con  los  amigos.)  ¿Qué  es  esto? 

Gen.  Que  se  ha  consumao  la  ruina. 

Anas.  Muchachos,  ¡carguen! 

(La  música  va  oyéndose  suavemente;  los  vecinos  han 
salido  á  presenciar  el  embargo  y  don  Trifón  retrocede 
miedoio.) 
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JüAN  (Conteniendo  á  Anastasio.)  Todos  quietos.  Es  mi 

ruina,  mi  muerte  quizá.  ¡Cúmplase  mi  des- 
tino!   (Con  un  gesto  indica  á  los  Chicos  que  vayan.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Despacho:  mesa   escritorio,  mecedora,  sillas,  etc.   Puerta  de   entrada 
al   frente 


ESCENA  PRIMERA 

DON    TRIFÓN   y  la   COUPLETISTA 

TrI.  (En  la  mesa  y  con  un  «Diario».  En  la  mesa  unos  bille- 

tes, sumando.)  Dos,  cinco,  ocho,  doce,  veinte;  y 
llevo  dos.  Siete,  nueve,  doce,  dieciocho,  vein- 
te. Llevo  dos  y  dos  cuatro.  Wstá  perfecta- 
mente. Liquido,  tres  mil  ochocientos  cin- 
cuenta... ¡Bonita  ganancia!  Veamos  otra. 

COUP.  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

Tri.  Adekuite. 

Coup.  (Entrando.)  Muy  buenas. 

Tri  .  Buenas...  (Aparte.)  pero  como  ésta...  y  llevo 

cuatro. 
Coup  Pues  venía... 

TrI.  (Sin  dejar  su  trabajo  y  mirando  á  hurtadillas  á  la  Cou- 

pietista.)  Siete  y  nueve,  veinte;  digo,  quince; 
digo...  buena  mujer.,    y  llevo  diez...  Usted 

dirá...  (continúa  mal  sumando.) 

Coup.  ¿Usted  presta  dinero? 

Tri.  Si,  señora...  De  catorce  llevo  veinte. 

Coup  Muy  caro  es  eso. 

Tri.  ¿Qué?  (Muy  buena.) 

Coup  Llevar  tanto  interés. 

Tri.  (Aparte.)  Me  decido.  (Levantándose.)  Dispénse- 

me usted,  estoy  tan  ocupado...  Conque,  decía 
usted... 
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Coup.  Que  venía  á  saber  en  qué  condiciones  da 

usted  el  dinero. 

Tri.  Seis  por  ciento  al  mes;  diez  por  ciento  de 

comisión;  descuento  de  los  intereses  y  co- 
misión al  dar  el  capital,  sobre  garantía  fir- 
me y  en  letra  y  documento,  cargando  tam- 
bién los  gastos,  como  es  natural. 

Coup.  ¿Nada  más? 

Tri.  ¡Oh!  se  pone  todo  muy  malo.  Ayer,  sin  ir 

más  lejos,  tuve  que  ejecutar  á  un  cliente  y 
he  salido  perjudicado. 

Coup.  (con  zalamería.)  Y  á  mí,  ¿no  se  me  haría  algu- 

na gracia?  ¿en? 

Tri.  ¿A  usted?  Veremos,  veremos...   Usted  se  de- 

dica... 

Coup.  He  sido  coupletista  de  mucho  fuste,  pero 

desde  que  en  los  cines  se  echan  zarzuelas, 
estoy  desocupada... 

Tri.  Desocupada  y  coupletista...  ¡vaya!  ¡vaya! 

Coup.  Y  de  buten.  Como  que  muchos  autores  han 

escrito  exclusivamente  para  mí. 

Tri.  Sí,  ¿eh?  (Aparte.)  Estoy  decidido. 

Coup.  Me  escribieron  unos  couplets  titulados  El 

din-dón,  que  hay  que  oírlos. 

Tri.  Si  fuera  usted  tan  amable... 

Coup.  ¿Pero  haremos  algo? 

Tri.  Y  aun  algos.  (Aparte.)  Me  vuelvo  loco. 


Música 


Tri  .  Vengan  muy  pronto  esos  couplets, 

ese  gracejo  vamos  á  ver... 

Coup.  Cuando  yo  fui  jovencita 

me  gustaba  el  dulce  son 
de  la  esquila  y  la  campana 
que  tocaban  á  oración: 
cuando  ya  fui  mayorcita 
y  en  estado  de  agradar, 
me  gustaban  otros  sones 
de  más  preclaro  metal... 

Tri.  (Embobado.) 

¡Ayl  ¡ay!  ¡ay!... 
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Coup.  Por  efecto  de  estos  gustos 

me  rendí  yo  con  pasión, 
cuando  joven,  á  un  curita, 
y  después  á  un  señorón. 
Que  en  todo  el  mundo 
no  hay  otro  son, 
que  el  del  dinero 
que  hace  din-dón. 


Hace  poco  en  la  Alcaldía 

la  sesión  se  celebró, 

que  trataba  de  los  golfos 

que  han  de  hacer  la  prestación. 

¡Sus  diremes  y  sus  dites 

dicen  que  hubo  en  la  sesión, 

y  que  Toca,  en  el  debate, 

la  campanilla  tocó. 

Pero  al  fin  quedó  sentado: 

que  los  golfos  optarán, 

entre  andar  siempre  desnudos 

ó  sin  sueldo  trabajar. 

Que  en  todo  él  mundo 

no  hay  otro  son, 

que  el  del  dinero 

que  hace  din-dón. 

Hablado 

Tri.  ¡Qué  voz!  ¡qué  gracia!  y  ¡qué  hermosísima 

que  es  usted,  Din-dón! 
Coup.  A  lo  que  vengo  vengo  y  favor  por  favor. 

Tri.  ¿Cuánto  necesita? 

Coup.  Mil  pesetas. 

Tri  .  Habrá  garantías,  ¿eh? 

COUP.  (Habrá  visto  los  billetes  y  lleva  á  don  Trifón  hasta  la 

mesa,  haciéndole  ponerse  de  espaldas.  Muy   melosa   y 
pasándole  el  brazo  por   los   hombros.)    Garantías... 

¡monín! 
Tri.  ¡Ay,  tu  padre  y  tu  cuñao!  (Tentando.)  ¿Todo 

verdad? 
Coup.  (cogiendo  unos  billetes.)  Todo.  Te  espero  en 

Pombo,  y  de  allí  iremos  por  las  garantías. 
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Tri  .  Muy  bien;  llevaré  el  dinero.  Por  la  noche, 

¿eh? 
Coup.  Por  la  noche.  Hasta  después...  Adiós...  (Mutis 

puerta.) 

Tri.  Adiós...  me  dejas...   ¡Soy  un  tío!  ¡Pero  qué 

suerte  tengo!...  Carlota  también  caerá,  ¡vaya 

SÍ  Caerá!  (Siéntase.) 


ESCENA   II 

DICHO  y  JUAN 

Juan  (Desde  la  puerta.)  ¿Da  usted  su  permiso? 

Tri.  Pase  usted.  Cinco,  ocho,  doce.  Suplico  á  us- 

ted me  dispense,  tengo  mucho  que  hacer. 

Juan  No  incomodaré  mucho,  no  crea  Usted  que 

vengo  á  discutir  su  proceder,  porque  me  re- 
bajaría demasiado. 

Tri.  Le  tolero  á  usted  todo,  porque... 

Juan  Óigame  usted.  Me  prestó  usted  sesenta  du- 

ros, y  para  garantía  me  embargó  usted  mue- 
bles y  enseres;  le  he  pagado  á  usted  ochen- 
ta y  me  ha  quitado  usted  cuanto  tenía,  has- 
ta la  manera  de  vivir.  Convalachao  con  una 
mala  mujer,  me  fué  usted  poco  á  poco  reti- 
rando la  parroquia  para  llegar  al  fin  que  se 
proponía:  mi  ruina  y  el  robo. 

Tri.  ¡Eso! 

Juan  Es  el  Evangelio.  Todo  lo  he  sufrido:  es  su 

oficio  de  usted  desangrar  al  pobre  y  amon- 
tonar riquezas  con  lágrimas  y  penas  del  pró- 
jimo; pero  he  sabido  que  intenta  usted  tam- 
bién, valiéndose  de  la  situación,  apoderarse 
de  la  única  alhaja  que  es  mía  y  muy  mía,  y 
vengo  decidió  á  partirle  á  usted  el  corazón 
si... 

Tri.  Calumnia,  calumnia. 

JUAN  Está  USted  avisao.  (Llaman  al    teléfono  que  estará 

detrás.) 

Tri.  Con  permiso.  (En  el  aparato.)  ¡Servidor!  ¡Sil... 

¡Bueno! 

JUAN,  (Desde  el  dintel,  escupiendo.)  ¡Infame!  (Mutis.) 

Tri.  ¡Demonio!  ¡Qué  sustol 
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ESCENA  III 

DON   TRIFÓN  y  el   SEÑOR   ANASTASIO 
ANAS.  (Entrando.)  ¿Se  pilé?  (Con  tono  guasón.) 

Tri.  Otro...  Adelante. 

Anas.  Muy  buenas,  señor  don  Trifón.  (Aparte.)  ¿Lo 

extrangularé?  Aquí  entramos  por  veces,  co- 
mo en  el  confesonario.  Se  va  Juan,  entro 
yo...  Me  ha  dicho  que  iba  á  comprar  un  ca- 
ñón Kruppp...  ¡Ja  jai!  ¡Qué  gracia!  ¿verdá? 

Tri  .  ¿Viene  á  amenazarme  también  como  el  otro? 

Anas.  No,  señor;  yo  vengo  á  negocio,  (sentándose  en 

una  mecedora.)  Con  permiso.  Necesito  veinte 
duros. 

Tri.  Si  tiene  usted  garantías... 

Anas.  ¿Garantías?  ¡Maldito  sea  el  kepisl  Anoche 

en  la  trastienda  del  Conejo  celebramos  un 
mitin  y  nos  hicimos  el  reparto  proporcional, 
según  los  gastos  de  cada  uno  de  los  edificios 
del  Gobierno  y  de  las  partes  alícuotas  cons- 
titutivas de  los  cuerpos  de  los  obispos  y  po- 
líticos de  España.  A  mí  me  tocaron  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  una  oreja  del  Obispo 
de  Pamplona  y  la  mitad  de  la  nariz  de  Sán- 
chez Toca...  ¡que  es  tocarl  y  me  he  dicho, 
digo,  voy  á  ver  si  con  estas  garantías  me  da 
don  Trifón  un  billetejo  de  á  ciento... 

Tri.  No  tengo  ni  ganas,  ni  tiempo  de  escuchar 

majaderías. 

Anas  ¿S'ha  acabao  la  and  encía? 

Tri.  Se  ha  acabado  la  paciencia,  salga  usted. 

Anas.  Una  miaja  de  respiro,  hombre,  que  ahora  va 

á  principiar  lo  güeno.  Usted  s'ha  traído  todo 
lo  de  Carlota. 

Tri.  Eso  no  es  cuenta  de  usted. 

Anas.  Es  decir,  le  han  pagao  á  usted  veinte  duros 

pa  que  se  los  traiga.  La  Carlota  me  ha  man- 
dao  y  si  es  preciso  vendrá  ella  á  pedírselo 
sin  saberlo  Juan,  puesto  que  está  tan  cerca, 
¡toma!  ahí  enfrente,  esperando...  vendrá  ella 
misma,  digo,  á  pedirle  que  siquiera  le  deje 
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usted  la  cunita  del  probé  niño  que  se  les 
murió,  porque  es  un  recuerdo  de  él. 

Tri.  ¡Bueno,  puede  usted  decir  á  Carlota  que 

suba  y  hablaremos! 

Anas.  (Levantándose.)  Muchas  gracias  y  no  se  olvide 

usted  del  cañón,  ni  de  los  veinte  duros.  Di- 
quiá  luego,  (vase.) 

Tri.  A  las  manos  se  me  viene.  Vamos  á  ver:  aquí 

tenía  yo...  siete  mil  ochocientas  cincuenta 
pesetas  en  billetes  señalados  con  mi  sello, 
(cuenta.)  Uno,  dos,  tres,  cuatro...  ¡Cielos!  ¡He 
sido  robado!  ¿Cuándo?  ¡Ah!  Juan  ha  sido, 
Juan  cuando  estuve  en  el  teléfono...  ¡Infa- 
me! (Llama  en  el  teléfono  acústico.)  ¡Pepel...  Avisa 

inmediatamente  que  detengan  á  Juan  Gon- 
zález el  del  café  de  enfrente  de  casa,  ya  sa- 
bes; acaba  de  robarme  no  sé  cuánto  aún: 
van  señalados  I03  billetes  con  el  sello  de  la 
casa.  Yo  iré  cuando  termine,  (levántase  y  pa- 
sca agitado  por  el  despacho  hacien.lo  cálculos.) 


ESCENA  IV 

DICHO,  CARLOTA  y  después  ANASTASIO 

Car.  ¿Se  puede? 

Tri.  Fase  usted,  pase  usted  y  siéntese,  siéntese. 

Car.  No,  gracias,  únicamente  venía  á  suplicarle... 

Tri.  Usted,  Carlota,  debía  mandar  aquí. 

Car.  Para  eso  no  he  venido. 

Tri.  Es  que  las  circunstancias  han  cambiado. 

Usted  creía  amar  á  un  hombre  honrado. 

Car,  Y  lo  es. 

Tri.  Es  un  ladrón. 

Car.  ¿Quién  ¿Juan?  ¿Sobre  usurero  empedernido 

y  sin  entrañas  y  perseguidor  de  mujeres 
ajenas,- calumniador?  Mala  treta  ha  elegido 
usted  para  conquistarme.  Adiós.  (Dirígese  á  la 

puerta.) 

Tri.  Es  cierto,  es  cierto;  ya  he  dado  orden  de  que 

le  prendan;  me  ha  robado  aquí,  aquí  mismo. 
Car  El  aquí... 
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ESCENA  V 

DICHOS,   JUAN,    ANASTASIO   y   GUARDIAS 
JUAN  (Entrando    sofocado  y  contenido  por  Anastasio.)    Sí, 

yo,  yo  he  estado,  pero  no  á  suplicar  como 
tú,  sino  á  avisar  de  que  las  infamias  tienen 
su  fin.  A  eso  he  venido... 

Tri.  (Viendo    aparecer  á  los  Guardias  en  la  puerta.)    Ese 

es  el  ladrón.  (Señalando  á  Juan.) 

Juan  ¿Que?  ¡Yo  ladrón! 

Car.  ¡Juan  mío! 

Tri.  (insistiendo.)  Ese  es;  prendedle. 

JUAN  (A  quien  preceden  los  Guardias.)  Ustedes  Se  equi- 

vocan.  (con  mucha  tranquilidad.)  El  criminal  mi- 
serable eres  tú,  (a  don  Trifón.)  ratero  de  hon- 
ras, ladrón  del  sudor  del  pobre,  asesino  de 
energías,  carne  de  Lucifer,  (a  ios  Guardias.) 

¡Vamos!...  (Mutis.) 

Car.  (Llorando.)  ¡Ay,  señor  Anastasio!  (se  echa  en  sus 

brazos.) 

Anas.  No  te  apures;  Juan  probará  su  inocencia  y 

juro,  lo  oye  usted  don  Trifón,  juro  que  estos 
infelices  no  padecerán  más  por  usted.  ¡Ca- 
nalla! (Telón.) 


MUTACIÓN 
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CÜADRO    TERCERO 


Decoración  del  primero.  Muy  de  noche  y  escasísimo  alumbrado.  Las 
mesas  y  sillas  han  desaparecido.  En  el  angulito  de  la  entrada  de 
la  casa  de  don  Trifón,  está  abierto  un  pozo  al  que  circundan 
cuerdas  y  hierros  y  un  farol  encarnado. 


ESCENA    PRIMERA 

ANASTASIO  y  GENARA 


Anas.  (Envuelto  en  su  capoten.)  Déjame  ya,  mujer,  y 

no  me  calientes  que  estoy  más  enfadao  que 
los  moros  de  Marruecos.  Toda  la  tarde  en  la 
Delega... 

Gen.  Ya  ves,  hasta  la  coupletísta  esa  tié  mejores 

entrañas  que  ese  don  Trifón. 

Anas.  Como  que  al  ir  allí  cuando  nos  reunimos 

tóos  los  que  nos  confesamos  con  ese  tío  y  al 
ver  que  se  iba  á  perder  un  inocente,  porque 
el  gavilán  ese  tiró  á  matar,  se  confesó  ella  la 
autora  y  presentó  los  consabidos  papiros 
tóos  señalaos,  diciendo  que  los  había  toma- 
do como  anticipo  de  una  operación  y  que 
tenía  garantías... 

Gen.  ¿Y  se  marcharon  juntos? 

Anas.  ¡Clarito! 

Gen.  Y  estos  pobres,  paice  como  que  están  tran- 

quilos., 

Anas.  Como  que  son  de  oro.  Pero  déjame  ya  y 

vete  que  es  mu  tarde  y  no  está  bien  una  se- 
ñora sola  á  estes  horas,  porque  te  pueden 
confundir. 

Gen.  Cuando  veas  á   Carlota  y  Juan,  diles  que 

vendré  temprano  pa  llevar  los  chismes  que 
tengan  á  casa  hasta  que  esto  cambie,  (vase.) 

Anas  Bueno,  mujer. 
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ESCENA  ULTIMA 

ANASTASIO  quedará  como  en  acecho;  se  oirá  muy  suave  la  música 
de  la  esquina 

Voces  ¡Ole!  ¡Viva  la  alegría!  ¡Viva  el  placer! 

Anas.  Ya  se  ha  reanudado  la  juerga. 

Voz.  Quien  es  firme  en  el  querer 

es  más  fuerte  que  la  muerte, 
que  no  hay  firmeza  mejjr 
que  hasta  la  muerte  quererse. 
Voces  ¡Ole!  ¡ole! 

Anas.  Esa  ha  cumplido  su  gusto  de    vengarse  de 

Carola  y  muda  de  copla.  Su  castigo  es  esa 
vida  arrastra  de  continuas  juergas  y  canto, 
pero  no  sé  qué  ha  nombrao  de  muerte,  que 
me  dan  unas  ideas...  Juan  y  Carlota  ven- 
drán á  casa  y  también  vendrá  tarde  ese  tío... 
y  tengo  aquí  metida  una  idea. . 
Voz.  No  hay  placer  cual  la  venganza 

cuando  se  tiene  en  la  mano, 
que  el  perdonar  suele  traer 
muchísimos  desengaños. 
Anas.  Esa  copla  me  decide..  Allí  se  acerca  un  bul- 

to... Es  el...  (con  el  capote  oculta  la  luz.) 
Tri.  (Ebrio  foro.)  ¡Qué  nochecita!  Esa  mujer  es  de 

garantías...  Cara  me  ha  costado...  fué  ella  la 
ladrona...  pero  me  he  cobrado  el  rédito...  No 

Se  Ve  ni  gota...  (Va   llegando    hacia    el    pozo.)    ni 

gota...  Aquí  creo... 

JrjAN  (Cruzando    con    Carlota    la   calle    abrazados    hacia  su 

casa.)  Tú  me  amas  de  verdad.  ¿Hemos  per- 
dido todo? 

Car.  Menos  nuestro  amor... 

Juan  ¡Eso!  el  amor  es  la  vida...  (Don  Triíón  liega  ai 

pozo  abierto  y  enredándose  en  las  cuerdas  cae  de  bru- 
ces. Anastasio,  al  verlo  caer  se  llega  precipitadamente 
y  tapa  la  boca  del  pozo,  dejando  la  luz  que  alumbrará 
rojizamente  la  escena.  El  ruido  y  el  lay!  de  don  Trifón 
unisonarán  con  risas  y  oles  y  palmas  de  dentro. 
Principia  la  copla.) 

Juan  ¿Qué  es  eso? 
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Car.  ¿Usted? 

Anas.  ¡Yo! 

Juan  ¿Y  ese  ruido? 

Anas.  (Muy    nervioso.)   ¡Nada...  que   ha   caído    una 

inmundicia  más  en  el  pozo  negro!  (copia.  Te- 
lón ^ 


FIN  DEL  MELODRAMA. 


Precie:  UHQL  peseta 


